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LA FUNCIÓN DE LA OIM EN SITUACIONES
 DE EMERGENCIA Y POSCONFLICTO

INTRODUCCIÓN

1. El informe presentado por la Administración en la Octogésima tercera Reunión
(Extraordinaria) del Consejo, (MC/INF/249) esbozaba la evolución histórica del papel de la
OIM en situaciones de emergencia y posconflicto, particularmente desde principios de los
años noventa.  En respuesta a las observaciones formuladas por los Estados Miembros en las
deliberaciones consecutivas a la presentación de ese informe (MC/C/SR/440), este documento
tiene por objeto tratar de la estrategia que rige las intervenciones de la OIM; sus ventajas
comparativas; su coordinación con otros organismos; y su sostenimiento.

ESTRATEGIA

2. Las situaciones de emergencia, ya sean de carácter natural o ocasionadas por el hombre,
pueden provocar un desequilibrio social radical, que a menudo da lugar a considerables
desplazamientos de la población.  Las situaciones de emergencia requieren respuestas
inmediatas para salvar vidas o limitar el sufrimiento.  Cuando las situaciones de emergencia
son ocasionadas por el hombre, la necesidad inicial e inmediata de asistencia a las poblaciones
desplazadas se acompaña de un periodo de posconflicto más largo, que en diversos aspectos
también es concomitante con la brecha que existe entre la asistencia y el desarrollo, tema que
ha sido ampliamente debatido en las organizaciones internacionales.

3. En situaciones de emergencia, la OIM analiza este desplazamiento de población para
determinar qué tipo de asistencia es necesaria con toda urgencia, basándose en su mandato
constitucional de “ocuparse del traslado organizado de los refugiados, personas desplazadas y
otras necesitadas, servicios internacionales de migración respecto a quienes puedan
concertarse arreglos de colaboración entre la Organización y los Estados interesados…”
(Inciso b), párrafo 1 del Artículo 1 de la Constitución) por ejemplo:

� asistencia para la evacuación en situaciones de peligro;

� atención temporal y sustento de poblaciones desplazadas;

� asistencia para el reasentamiento o retorno al hogar;

� asistencia de integración y reintegración a corto plazo;

� iniciativas de transición para apoyar la infraestructura comunal, a fin de estabilizar
a las comunidades a las que retornan considerables cantidades de personas.

4. Generalmente, esta asistencia cuenta con un componente médico, o puede adoptar una
forma programática diferente, dependiendo de las necesidades específicas de la población a la
que se ha de prestar ayuda.  Por ejemplo, el retorno y la reintegración de profesionales de la
diáspora para que participen en la reconstrucción de su país; el retorno y reintegración de
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soldados desmovilizados; y el retorno y reintegración de PDI y refugiados.  Todas estas
actividades, aunque conceptualmente similares y teniendo en común la asistencia de
transporte, requieren distintos tipos de programación para ser llevadas a la práctica con éxito.

5. La OIM hace lo posible por proponer intervenciones programáticas especificas
cuando:

� hay una necesidad apremiante de alguno o todos los servicios mencionados
anteriormente, que ha sido identificada por la OIM, un organismo de las Naciones
Unidas o un Estado Miembro u Observador;

� la necesidad ha sido validada por los representantes locales de los Estados
Miembros o por un Llamamiento Unificado del Sistema de las Naciones Unidas;

� la financiación ha sido confirmada, al menos para la etapa inicial o etapa piloto
del programa de que se trata;

� la ventaja comparativa de la intervención de la OIM es evidente.

VENTAJAS COMPARATIVAS

6. La principal ventaja comparativa de la OIM reside en combinar la fuerza y
reconocimiento de una organización intergubernamental con una capacidad de respuesta
excepcionalmente rápida y flexible.  Esta ventaja ha sido reconocida en reiteradas
oportunidades por las Naciones Unidas y por los Estados Miembros de la OIM, desde las
primeras actividades importantes en situaciones de emergencia que llevó a cabo la OIM en el
Golfo y en el Norte de Iraq (1990-1992) y Mozambique (1992-1996), hasta las recientes
solicitudes de las Naciones Unidas para que se preste asistencia a las PDI en Afganistán y en
Sudán.  Con mayor frecuencia, las intervenciones de emergencia y posconflicto de la OIM
forman parte integral del Proceso de Llamamientos Unificados de las Naciones Unidas, que
vela por que se examine exhaustivamente, en el contexto interinstitucional, la cuestión de la
ventaja comparativa.

7. El elemento esencial en la mayoría de las intervenciones en situaciones de emergencia y
posconflicto de la OIM es la asistencia de transporte a personas que la necesitan.  En efecto, el
transporte de personas seguro y eficiente – por vía aérea, marítima o terrestre - ha sido la
esencia del mandato de la OIM desde su fundación, y por ello la Organización ha desarrollado
una capacidad ampliamente reconocida a este respecto.  Según la naturaleza de la población a
la que se ha de prestar asistencia se puede añadir a la asistencia de transporte, actividades
previas a la partida o consecutivas a la llegada, a fin de que los traslados sean más humanos y
duraderos, y contribuyan en mayor medida a la estabilización de la población.  La OIM ha
desarrollado una pericia particular en el retorno y reintegración de las PDI y de los soldados
desmovilizados.

8. La capacidad de entrar en contacto con las poblaciones desplazadas y hacer encuestas,
ya sea en sus propios países o en la diáspora, es una ventaja comparativa que reviste cada vez
más importancia para la OIM.  Dichas encuestas se utilizan por ejemplo: para inscribir a las
poblaciones con miras a su evacuación o retorno; identificar y combinar las competencias con
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empleos y los intereses de la diáspora con  necesidades urgentes de pericia especializada en la
reconstrucción del país, consecutiva al conflicto; identificar las competencias y deseos de los
soldados desmovilizados a fin de capacitarles, retornarles y reintegrarles, de manera efectiva
en la vida civil; permitir la participación de las poblaciones desplazadas, particularmente de la
diáspora, en las elecciones; e inscribir a las PDI para determinar a qué localizaciones
especificas desean retornar.

COORDINACIÓN CON OTROS ORGANISMOS

9. La participación de la OIM en el Comité Permanente entre Organismos de las Naciones
Unidas (IASC) exige una extensa coordinación de las respuestas a situaciones de emergencia
y posconflicto con otros organismos de las Naciones Unidas en Nueva York, Ginebra y en el
terreno.  La OIM está consagrada a este mecanismo y apoya decididamente su promoción.
Un elemento central de esta coordinación, es el Proceso de Llamamientos Unificados que, con
mayor éxito, presenta una respuesta unánime de cara a las situaciones de emergencia y
posconflicto y que reconoce las actividades que las distintas organizaciones están en mejores
condiciones de realizar.  Por regla general, la OIM no cree que pueda efectuarse una
recaudación de fondos efectiva fuera del Proceso de Llamamientos Unificados.  El apoyo de
los donantes para el Proceso antes mencionado es el apoyo a una mejor coordinación.

10. Durante la realización del programa, la OIM hace todo lo posible por cooperar con otros
organismos que podrían estar mejor dispuestos y tener mayor experiencia para realizar
programas especializados tales como la orientación profesional, la asistencia de reintegración
a corto plazo, la atención y el sustento temporal, la distribución de paquetes de reintegración.
Unicamente como último recurso, y cuando no existe otra alternativa práctica, la OIM realiza
actividades, como parte de un programa más amplio, que podrían concernir a otros.

SOSTENIMIENTO

11. Con frecuencia, la OIM, como prácticamente todas las demás organizaciones que
responden a situaciones de emergencia y posconflicto, debe empezar prestando asistencia sólo
cuando se dispone de financiamiento parcial.  Casi siempre, las demandas de asistencia de
emergencia, vienen mucho antes de que puedan movilizarse los recursos para financiarlos.
Por tanto, la OIM efectúa una evaluación de las posibilidades de recibir u obtener
financiamiento junto con una justificación del lanzamiento de la actividad programática.
Cuando se ha recibido poco o ningún financiamiento, pero existe la probabilidad de recibir
dicho financiamiento, la OIM puede establecer toda una serie de mecanismos para colmar la
brecha financiera a corto plazo:  internamente, dispone de una Cuenta para Situaciones de
Emergencia que provee adelantos de hasta 90.000 dólares EE.UU.;  el Fondo de Asistencia
Rápida para el Transporte permite que se adelanten fondos en respuesta a una solicitud de
asistencia de transporte del ACNUR;  y el acuerdo, suscrito con el Departamento de
Desarrollo Internacional del Reino Unido por tres años, sobre respuestas a situaciones de
emergencia y para el fortalecimiento institucional, provee una importante capacidad de
evaluación y respuesta inicial.
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12. Ello no obstante, en algunas oportunidades la OIM tiene que suspender operaciones,
incluso operaciones importantes, porque carece de fondos.  La OIM no tiene ninguna
capacidad de operar un déficit, sin que haya detrás una promesa de fondos, y cuando los
fondos dejan de llegar y no se recibe promesa alguna, es preciso interrumpir las operaciones.
Generalmente, éstas se reanudan cuando se restaura la confianza en la llegada de ingresos,
pero eventualmente puede haber pocas perspectivas de recibir fondos lo que exige un cese
definitivo de las operaciones, con los problemas que ello entraña para las organizaciones con
que trabaja la OIM.  En nuestra organización se hace todo lo posible para evitar este tipo de
perturbaciones a través de contactos sistemáticos con los donantes y de una planificación
financiera cuidadosa, pero la incertidumbre de trabajar en entornos de emergencia significa
que es imposible asegurar el sostenimiento completo de las operaciones.  La creciente
reflexión sobre la experiencia adquirida y lecciones aprendidas en la orientación práctica, a
saber, el Manual de Operaciones de Emergencia y el Manual de Operaciones en Situaciones
Posconflicto, junto con la creciente consolidación de las relaciones con los donantes, hará que
los programas en situaciones de emergencia y posconflicto de la OIM sean mucho más
sostenibles.


